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En un contexto de creciente crisis social, el último informe de la UCA (2024) y UNICEF (2024) revela que más del 
50% de los hogares con niñas, niños y adolescentes enfrenta inseguridad alimentaria, un dato alarmante que 
refleja la dura realidad de la infancia argentina. Esta situación nos choca aún más con el reciente aumento en las 
dietas de los senadores, con un sueldo irracional de $9.000.000 mensuales. Mientras algunos ven incrementados 
sus ingresos, la brecha entre sus privilegios y las necesidades básicas de las niñas, niños y jóvenes más vulnerables 
se ensancha, evidenciando una desconexión y una insensibilidad hacia las verdaderas urgencias del país.

En medio de un panorama 
político que parece cada vez 
más ajeno a las realidades 
cotidianas de la mayoría de 
los ciudadanos, el reciente 
aumento en las dietas de los 
senadores, que ahora perci-
ben $9.000.000 mensuales, 
provoca indignación y una 
profunda reflexión. Este 
exorbitante incremento no 
solo es un reflejo de la desco-
nexión de nuestros legislado-
res con el país que gobiernan, 
sino que también pone en 
evidencia una cruel paradoja: 
mientras quienes nos repre-

de vida de los niños. Un 23% 
de los hogares ha dejado de 
comprar medicamentos 
debido a la falta de dinero, y 
un 32% ha reducido los 
controles médicos y dentales. 
En las situaciones más 
críticas, las restricciones 
afectan el consumo de 
alimentos. El 52% de los 
hogares ha dejado de com-
prar ciertos alimentos debido 
a problemas económicos, lo 
que representa un aumento 
de 11 puntos respecto a 
2023 y el nivel más alto en 
toda la serie histórica.

pobreza de manera simultá-
nea” (UNICEF, 2024).

En el 48% de los hogares con 
niñas, niños y adolescentes, 
los ingresos mensuales no 
son suficientes para cubrir los 
gastos corrientes, 7 puntos 
por encima de 2023 y 15 
puntos en relación con 2022. 
Son más de 3 millones de 
hogares en esta situación. 

Por supuesto que, con este 
contexto, las familias se ven 
obligadas a limitar sus gastos, 
lo que afecta las condiciones 

la realidad que atraviesan 
millones de jóvenes en nues-
tro país. Las cifras son 
alarmantes: 7 de cada 10 
niñas y niños experimentan 
carencias, ya sea monetarias 
o privaciones en el ejercicio 
de algunos de estos derechos 
como la educación, protec-
ción, vivienda digna. 

“Dicho de otra manera, sola-
mente el 31% de las niñas, 
niños y adolescentes en el 
país está libre de toda forma 
de pobreza. Y un porcentaje 
similar sufre ambas formas de 

sentan se alejan cada vez más 
de las dificultades del pueblo, 
miles de niñas, niños y 
adolescentes en Argentina 
siguen sumidos en la pobre-
za, enfrentando carencias 
que amenazan su presente y 
su futuro.

Los recientes informes de la 
UCA (2024) y de UNICEF 
(2024), correspondiente a la 
octava ronda de encuestas 
sobre el impacto de la pande-
mia y la situación actual de la 
infancia y la adolescencia, 
ofrece un retrato sombrío de 
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senadores con más, niñas y niños
con menos en sus platos".
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Hogares que por falta de dinero tuvieron que dejar de comprar algún alimento



nación y el color para definir a los personajes y sus estados de ánimos. Otro 
aspecto es la creación del vestuario, maquillaje y peinado para cada uno de 
los que forman parte de ese mundo. Es interesante cómo le dedica tiempo a 
los detalles y hace que el espectador habite su mundo. Por ejemplo en 
“Réquiem por un sueño”, se retratan con habilidad los estados de alteración 
de conciencia que experimentan los protagonistas utilizando el punto de 
vista de ellos. Así cuando Sara está obsesionada con la comida, vemos cómo 
transforma mentalmente los objetos y la decoración de su casa en alimentos. 
Luego, a medida que avanzan sus alucinaciones, se le suman efectos visuales 
como luces que parpadean, cambio en los colores, en la velocidad de las 
cosas, a lo que accedemos como espectadores para experimentar lo que ella 
siente.

Otro cuestión es la decisión de montaje que tuvo el director. La técnica es 
característica de los videos de hip-hop de esa época y consiste en el uso de 
tomas cortas y repetitivas. En este caso intensifican la sensación de adicción 
y obsesión. Se usa particularmente en las secuencias en las que los persona-
jes consumen drogas, lo que crea un ritmo vertiginoso que refleja la pérdida 
de control. Para eso tuvieron que realizar muchas más tomas que en una 
película tradicional o, por ejemplo en la escena en que Sara limpia su casa, 
que en total dura 20 segundos, para poder verla en cámara rápida hicieron 
una toma secuencia de 40 minutos. 
Como en toda película que se sostiene con el paso de los años hay datos que 
fomentan su particularidad: que los actores no tuvieron que tener sexo ni 
comer carne durante treinta días, que participaron como extras adictos 
reales, que hubo enojo por parte de actores secundarios, que la música iba a 
ser otra o que una de las escenas más conmovedoras fue improvisada. Es un 
hecho que el deseo de hacer películas y la posibilidad de concretar una histo-
ria imaginada, con el presupuesto necesario implica estar en cada uno de los 
detalles, y luego se nota.

En una entrevista Aronofsky aclara que ésta no es una película sobre drogas, 
lo define así: “En muchos sentidos, lo veíamos como una película de mons-
truos. La criatura era invisible; vivía en sus cabezas. Adicción. Es una película 
punk en la que el público es un pozo de emoción. En última instancia, la 
película trata sobre todo lo que la gente hará para escapar de sus realidades 
y lo que sucede cuando persigues una fantasía. Sobre todo, se trata de amor. 
Más específicamente, se trata de lo que sucede cuando el amor sale mal” dijo 
el director. Creo que esa es la particularidad por la que quedamos con una 
sensación de tristeza o al menos gusto amargo cuando terminamos de verla, 
esa pregunta que espera agazapada en algún lugar nuestro ¿Podemos identi-
ficar ese preciso momento en que todo empieza a ir en picado? ¿Lo podemos 
evitar? ¿Hay que evitarlo? ¿Qué pasa después de que todo sale mal? Cerrar 
los ojos, dejarlo ir y empezar de nuevo.

La película cuenta la historia de 
Sara Goldfarb (Ellen Burstyn) y 
su hijo Harry (Jared Leto). 
También la de Tyrone (Marlon 
Wayans), amigo de Harry y 
Marion Silver (Jennifer Conne-
lly), su novia. Sara, una ama de 
casa que vive sola en Brooklyn 
recibe un llamado de una 
productora de televisión para 
participar de su programa favo-
rito. Eso la motiva a hacer una 
dieta para poder usar un vesti-
do rojo de tiempos en donde 
fue feliz: la graduación de su 
hijo. Harry y Tyrone distribuyen 
drogas y les va muy bien tanto 
así que Harry decide invertir en 
un negocio de indumentaria 
con su novia diseñadora 
Marion. Todo va relativamente 
bien, en ascenso, hasta que 
Sara se hace adicta a las pasti-
llas para adelgazar y comienza a 
tener alucinaciones, su hijo le 
advierte sobre el uso de metan-
fetaminas pero ella considera 
que no tiene nada que perder. 

lo conocen por películas más 
taquilleras como “El Luchador” 
(The Wrestler, 2008) en la que 
actúa Mickey Rourke o “El cisne 
negro” (Black Swan, 2010) en 
donde la protagonista es Nata-
lie Portman. ¿Qué me gusta de 
este director? La importancia 
que le da al uso del lenguaje 
cinematográfico para narrar los 
acontecimientos. Explota al 
máximo su potencialidad y se 
vale de cada uno de los recur-
sos: la posibilidad de la cámara 
de ubicarse en cualquier parte 
del espacio, el acento que 
brinda la música al sentido de 
las escenas, el uso de la ilumi-

el requiem es para los sueños. 
Al igual que dicha forma musi-
cal y religiosa, el relato está 
estructurado en partes que van 
versando sobre el destino de 
los sueños de los personajes. 
¿Cuáles son esos sueños? En 
definitiva, el amor y el recono-
cimiento.

Como director Darren Aronofs-
ky tiene varias películas conoci-
das. “Requiem por un sueño" 
fue su segundo largometraje, 
tuvo críticas muy positivas y a 
poco tiempo del estreno se 
convirtió en una pieza del cine 
de culto. Sin embargo, muchos 

Por otro lado hay una crisis en 
la venta de drogas, no hay 
dinero ni sustancias para 
consumir. Eso genera una 
discusión entre Marion y Harry. 
Él decide ir a Miami con su 
amigo a buscar mercadería. 
Marion se prostituye para 
conseguirla. Los cuatro están 
solos tratando de lidiar con su 
parte.

Si el requiem es el canto que 
acompaña la ceremonia de los 
muertos, es el canto para 
acompañar sus almas a la paz 
del descanso eterno como 
indica el título de esta película 
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ciación? Mientras los sena-
dores disfrutan de un 
aumento que los coloca 
entre los funcionarios mejor 
remunerados del país y de 
muchos países del mundo, la 
infancia argentina sufre las 
consecuencias de una 
economía que no logra 
garantizar los derechos más 
básicos. 

No se trata solo de números 
o de economía; se trata de 
prioridades, diría hasta de 
sentido común. Cada deci-
sión que se toma en los 
pasillos del poder tiene un 
impacto directo en la vida 
de quienes no tienen voz 
para defenderse. Aumentar 
las dietas en un contexto de 
crisis social y económica es 
un acto de profunda insensi-
bilidad, una muestra de la 
desconexión total de quie-
nes deberían estar al servi-
cio del pueblo.

La situación es insostenible. 
La brecha entre los repre-
sentantes y los representa-
dos no puede seguir 
ampliándose sin consecuen-
cias graves para nuestra 
democracia. Es hora de que 
quienes ostentan el poder 
escuchen los gritos de una 
población que pide justicia 
social, y que recuerden que 
detrás de cada cifra hay 
vidas, sueños y futuros que 
dependen de sus decisio-
nes. La infancia y la adoles-
cencia de nuestro país no 
pueden esperar.

Entre los 3,3 millones de 
hogares con casi 7 millones 
de niños, el 90% ha reducido 
la compra de leche, carne y 
otros lácteos. Este porcenta-
je asciende al 67% en los 
hogares con AUH y Presta-
ción Alimentar, y alcanza el 
35% en los hogares con jefes 
registrados. Esto ha resulta-
do en una disminución signi-
ficativa del consumo de 
alimentos clave para la nutri-
ción infantil, como carne, 
verduras, frutas y lácteos, 
siendo reemplazados por 
opciones más económicas y 
menos nutritivas, como 
fideos, harina y pan.

Cuando estas medidas no 
son suficientes, muchos 
hogares se ven obligados a 
saltarse comidas. Más de 1 
millón de niñas, niños y 
adolescentes han tenido que 
omitir una comida diaria (ya 
sea desayuno, almuerzo, 
merienda o cena) por falta 
de dinero, representando el 
7,4% del total. La situación 
es aún más grave entre los 
adultos, con un 30% tam-
bién teniendo que saltarse 
comidas. En los hogares 
donde los niños se saltan 
comidas, el 94% de los adul-
tos también enfrentan la 
misma privación, lo que 
subraya la extrema vulnera-
bilidad y severidad de las 
condiciones en estos hoga-
res, que enfrentan niveles 
altos de endeudamiento y 
carencia, y recurren a estra-
tegias que afectan negativa-
mente su bienestar.

res, tales como el impacto 
socioemocional en la prime-
ra infancia y adolescencia, 
las situaciones de violencia 
doméstica, la organización 
del cuidado y la sobrecarga 
que enfrentan las mujeres 
debido a estas responsabili-
dades, entre otros temas. 

Es aquí donde me pregunto: 
¿es posible semejante diso-

trabajadores no asisten a la 
escuela, solo el 1% de aque-
llos que no trabajan enfrenta 
esta situación.

Estos datos se complemen-
tan con las repercusiones del 
deterioro socioeconómico 
en otros aspectos del bien-
estar, afectando el ejercicio 
de los derechos de niñas, 
niños, adolescentes y muje-

La falta y la insuficiencia de 
dinero llevan a la necesidad 
de buscar ingresos adiciona-
les. En el último año, aproxi-
madamente un cuarto de los 
adolescentes ha tenido que 
realizar trabajos, y un 12% 
ha buscado empleo. Esta 
situación laboral afecta 
negativamente su relación 
con la escuela; mientras que 
un 4% de los adolescentes 


